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" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )
 

mis amigos si hacen lo que les
mando. 15 Ya no los llamo siervos,
porque el siervo no sabe lo que hace
su señor. Los llamo amigos, porque
les he dado a conocer todo lo que me
ha dicho mi Padre. 16 No me eligie-
ron ustedes a mí, sino que yo los
elegí a ustedes y los destiné para
que vayan y den fruto, y un fruto
que permanezca. Así, el Padre les
concederá todo lo que pidan en mi
nombre. 17 Esto es lo que les mando,
que se amen los unos a los otros».

Palabra del Señor

   9 Jesús dijo a sus discípulos Como
el Padre me amó, también yo los he
amado a ustedes. ¡Permanezcan en
mi amor! 10 Si cumplen mis manda-
mientos, permanecerán en mi a-
mor, así como yo cumplí los manda-
mientos de mi Padre y permanezco
en su amor. 11 Estas cosas se las he
dicho para que mi alegría esté en
ustedes y para que su alegría sea
plena». 12 «Ese es mi mandamiento:
ámense los unos a los otros como yo
los he amado. 13 Nadie tiene un
amor más grande que el que da su
vida por  sus  amigos.  14 Ustedes son 



La primera parte del Discurso de despedida (nota a 13,31-38) concluye
con este pasaje que repite varios términos mencionados: «Padre»,
«permanecer», «producir frutos». 
Jn 15,12-16,33, segunda parte del discurso de despedida de Jesús, se
centra en la misión de sus discípulos en el mundo: dar testimonio del
amor de Dios al modo como el mismo Jesús lo hace. En su misión, el
discípulo no puede esperar un trato diverso a aquel que le dieron al
Mesías (Jn 15,21.24; 16,3.33). Pero contará con la ayuda im-prescindible
de lo alto, que lo animará a continuar con su misión evangelizadora: el
Espíritu consolador enviado por Jesús desde el Padre (Jn 15,26), a
quien el mundo no conoce ni puede recibir (Jn 14,16-17). 
La unión con Jesús y la misión se han definido con la imagen del
«servidor» (Jn 12,26). Ahora se da un paso más y se definen en catego-
ría de «amistad», porque solo el verdadero amigo –a diferencia del
siervo o esclavo– conoce la intimidad de su amigo y la familia del amigo
(Jn 15,15), y sigue al Maestro y lo obedece por amor, no por imposición
ni temor (Jn 15,13-14). Jesús elige a sus amigos y cooperadores, y los
destina a dar el fruto propio de dicha amistad: amar a todos «como yo
los he amado» (Jn 15,12). La amistad asemeja a los amigos hasta el
punto de identificarlos en el proyecto de vida, en las motivaciones, en el
destino. Si Jesús ama entregando su vida para dar vida
(Jn 15,13), de este modo tendrán que amar los que han 
sido elegidos por él como «sus amigos».

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según las palabras de Jesús, ¿cómo han de vivir los discípulos el
seguimiento de Jesús? ¿Cuál es el amor por excelencia? ¿Cómo han
de vivir su relación con el Padre?

3. ¿Qué significa para nosotros el "permanecer en el amor de Jesús"?
¿De qué manera concreta lo vivimos en el día a día? ¿Qué significado
tiene para nosotros el hecho de que Jesús vive en intimidad de
comunión con el Padre? ¿Cómo es nuestra relación con Jesús y con el
Padre?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


